
1. Desde�el abismo de mis pecados clamo�a ti; † Señor, escucha mi cla-

mor;  que�es tén atentos tus oídos a mi voz suplicante. r 2. Si conservaras

el recuerdo de las culpas, † ¿quién habría, Señor, que se salva- ra?  Pero de

ti procede�el perdón, por eso con amor te ve-ne-ra-mos. r 3. Confío�en

el Señor, mi�al ma�es pera�y confía�en su pala-bra; † mi�al ma�a-

guarda�al Señor, mucho más que la�au rora�el centi-ne-la. r 4. Como-

�a guarda�a la�au rora�el centinela, Aguarde�Is rael al Señor, † por-

que del Señor viene la misericordia�y la�a bundancia de la redención, 

y�él redimirá a su pueblo de todos sus iniquidades. r


